
EL COLEGIO DE MEXICO MEMORANDUM
CAMINO AL AJUSCO 20

M E X I e o 20, D. F.

5 de marzo de 1981.

Sra. Lic. Luz de Lourdes de Silva
Jefe del Departamento de
Relaciones Públicas
Pre s e n t e

El próximo martes 10 de marzo, a las 14

horas, se celebrará un pequeño acto de homena­

je a la memoria de\Rqn Daniel Cosía Villegas,
con motivo del quinto aniversario de su falle­
cimiento, que tendrá lugar en el Panteón Jar­
dín de esta ciudad.

En virtud de lo anterior ruego a usted

encargarse de que se publique en la edición
del diario Excêlsior correspondiente al próx.l­
rna lunes 9 de marzo, un aviso que sirva de re­

cordatorio a los amigos y discípulos de Don
Daniel que se interesen en asistir al acto,
conforme al texto que envío a usted con el pre­
sente.

Atentamente,

h.ti/a«�7·��;id/o�eda Gomez
Coordinador General Acadêmico

c.C.P.�R. Lic. Miguel Espinosa
Contra lor Administrativo
Pre s e n t e
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Mêxico, D.F., marzo de 1981.

Para conmemorar el quinto aniversario del fallecimiento de

DON DANIEL COSIO VILLEGAS

sus amigos y discípulos nos reuniremos, como en

años anteriores, en torno a su tumba (Panteón

Jardín, Sección I-A, Explanada Balcón 3, fila 4),

el martes 10 de marzo a las 14 horas.

Los señores Víctor L. Urquidi y Enrique

Krauze han aceptado pronunciar unas palabras en

esta ocasión.

Atentamente,

LA COHISION
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Por quinta vez consecutiva, nos reunirnos en torno al recuer

do de Don Daniel Cosía Villegas para rendirle homenaje. A

muchos no les parece bien evocar los recuerdos y menos ren­

dir homenajes. Personalmente creo 10 contrario. Hoy, c�
rna en ocasiones anteriores, los recuerdos dan pie a la re -

flexi6n y el homenaje constituye una pru�ba más de la vige�
cia de los proyectos culturales emprendidos por Don Daniel.

En afias anteriores se han recordado numerosos aspectos de

la vida y obra de Don Daniel. Hoy, quisiera referirme a

uno de los frutos de esa vida: El Colegio de México. La­

raz6n es muy sencilla: mi contacto personal con él fue de -

última hora y por consiguiente el conocimiento de su perso­

nalidad es fruto de la conversaci6n con sus discípulos di -

rectos y de la lectura de sus obras y de su biografía. En

esta forma se han precisado los contornos del caudillo inte

lectual y del empresario cultural. Con estos trazos, Enri

que Krauze dibuj6 la imagen que pueden poseer todos aque

llos que no tuvimos la oportunidad del trato directo y del

trabajo cotidiano con Don Daniel.

El concerto de caudillo se asocia con el de carisma y con -

el de fe. El de empresario, con racionalidad y constancia.

Estas virtudes no son fáciles de encontrar en una sola per­

sona y menos después de un periodo de cambios y sacudidas,

corno fue el que le toc6 vivir en sus primeros afias. El di

lema para muchos de la generaci6n de 1915 y de las anterio­

res, corno la de Vasconcelos, fue expresado por Manuel G6mez

Morin, al terminar sus estudios en 1919:

En cuanto a mi porvenir Yacilo entre dedicarme a

ser rico, navegando en los negocios con'bandera -

de pendejo, la única que �alva en este oficio, o

lanzarme a profeta de un nuevo mundo, alumbrado -

por el sol de la República Socialista de los

Sov iets, cuya organi zac i6n, t enderic.á a s y procedi­
mientas me han cautivado.
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En los años veintes unos fueron profetas efímeros; otros,
-iniciaron sus carreras en la política y en la administra­

ci6n pública y, los más, se dedicaron a los negocios�
Los .intelectuales cometieron, como dice Rafael Segovia,
el pecado de orgullo y soberhia al pretender que la inte­

ligencia podía imponerse siempre, en cualquier circunsta�
cla y contra cualquier hombre. En esos años el terreno

aún no estaba preparado para la siembra de cualquiei em -

presa cultural. Sin embargo, el país cambi6 y comenza -

ban a perfilarse otras posibilidades. En 1930, Don Da -

njel se planteaba ya un dilema muy diferente al de G6mez

Morín:

Nuestra generaclon ha muerto para todo lo que -

pueda significar cambio y reforma. Las dos
únicas cosas que cabe hacer, son: por una parte,
sumirse en la obscuridad lo más posible para
que las maldiciones de los nuevos lleguen menos

y, por otra, estudiar y escribir lo más que se

pueda.

Aquí se apunta ya la fundaci6n del Fondo de Cultura, La -

Casa de Espafia y El Colegio. Estudiar, escribir, publi­
car. Toda una empresa integrada. Para su realizaci6n

se requería del caudillo y del empresario. Fé en el

país, en él mismo y en la importancia del trabajo intele�
tuaI; carisma para arrastrar a otros en la empresa; capa­

cidad para organizar y distribuir las tareas y tenacidad

para asegurar la permanencia.

Don Daniel lo 10gr6. Hace solamente algunos días, el

Fondo de Cultura public6 alentadores resultados de su ope

raci6n en los últimos dos años, después de periodos econ6

micamente difíciles que pusieron en peligro su existencia.

El Colegio también ha sorteado diversas pruebas y conti -

núa su labor. Dicen que Don Alfonso Reyes comentaba que

Don Daniel quería una "escuelita" y la tuvo. Es más,
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las "escuelitas" se han multiplicado y ha surgido El Col�
gio de Michoacán, el del Bajío y el de Sonora y todas na­

cieron emprendiendo programas docentes. Don Daniel que­

ría que El Colegio creciera y para ello construyó el edi­

ficio de la calle de Guanajuato. Quedaron atrás las vie

jas casonas con tonos pintados par López Velarde o Gonzá­

lez León. Posteriormente, el edificio de la calle de

Guanajuato fue substituído por el del Ajusto. y no se -

trataba de un querer crecer voluntarioso, sino de respon­

der a una exigencia. El pais creció a partir de 1940, -

año en que se funda El Colegio y éste crece con el país.
No haberlo hecho, como resultado de un acto deliberado y

conciente, hubiera sido un proceso involutivo, contra na­

tura, que hubiera terminado en un estado catatónico.

El problema, más que crecer, es cómo y con quien. y

creo que la respuesta puede encontrarse en el estilo per­

sonal de Don Daniel que impregnó a El Colegio y/hablo de

estilo, porque éste no se transmite en leyes y reglamen -

tos minuciosos, sino en un código no escrito de actitudes

y comportamientos que unos 10 adquieren porque poseen, a�

te todo, una actitud semejante ante la vida y otros defi­

nitivamente 10 íechazan.

La primera vez que Don Daniel se presentó a El Colegio

después de haber dejado la presidencia fué, si mal no re-

cuerdo en 1964, para dictar una conferencia. Para la rna

yoria de los alumnos de la s�gunda generación de estudios

internacionales, recién llegados a El Colegio, constituyó

la primera oportunidad de verlo personalmente. La impr�
si6n fue la de un inglés, tanto por su atuendo como por -

sus actitudes, impresión que confirma Enrique Krauze al ,­

llamarle "Un británico de México".

"

J



4.

Este aspecto británico impregnó la segunda etapa de vida

de El Colegio, o sea, la de los que ingresamos en los

afios sesenta. A semejanza de la Gran Bretafia, no exis­

tía una constitución escrita. No en balde el primer r�

glamento general de la institución se aprobó solamente -

en 1970 y aan faltan numerosos reglamentos especiales.
Esto no implicaba, en esa época como ahora, que no hubie

ra reglas de juego y de comportamiento muy claras. To �

dos sabíamos cuáles eran y se acataban, como en un club

de caballeros. Este era el estilo personal de 'Don Daniel.

El Colegio ha cambiado, sus formas de autoridad también.

De la autoridad carismática del caudillo se ha evolucio­

nado a la burocrática más propia del empresario cultural.

Lo importante en este tránsito es conservar vivo el es -

píritu y el estilo que Don Daniel infundió a la institu­

ción y que constituye su fuerza. Hay que evitar rigid�
ces innecesarias, demagogias baratas que esterilizan e

incluso matan el entusiasmo por estudiar a México afín

de conocerlo y, en esta forma, contribuir a su plena rea­

lización como país. Esta fue la preocupación central de

Don Daniel.

Si las reflexiones de la Dra. Vázquez y éstas estimulan

un diálogo amplio sobre la naturaleza y fines de El Cole

gio, entonces los recuerdos y los homenajes cobran senti

do.

M€xic01 D. F., marzo 10 de 1981.

Carlos Arriola



Fue una tarde del mes de octubre de 1960 cuando ví por vez pr�
mera a don Daniel Cosío Villegas en la vieja casona que ocupaba por

entonces El Colegio de México en la plaza Río de Janeiro. En mi re

cuerdo, a la silueta alta y cargada de howbros se une la impresión

de aquellos ojitos hurgadores y burlones que tanta desazón causaban

en sus interlocutores, pero domina la sensación definitiva de es­

tar frente a un hombre singular, fuera de serie. Después, lo seguí

viendo en forma regular hasta la semana en que murió. Disfruté de

aquellos cafés, en la mesa redonda del segundo piso del edificio de

la calle de Guanajuato, una que otra comida en La Lorraine, en el

Centro Gallego y en el Prendes y padecí sus comentarios en reunio�

nes académicas y seminarios. Todo eso me convirtió en alguna for­

ma en su discípula, aunque no lo fuera formalmente. No obstante

¡qué difícil declr algo sobre don Daniel! Una, porque lo importan

te ha sido dicho; otra, porque a pesar de ello, parece que una bu�
na parte del hombre que fue,parece habérsele escurrido a todo el

mundo, tal como lo hizo ante sí mismo en sus Memorias, autobiográ­

ficas sólo en lo que se refiere a sus años formativos, ya que el

resto resulta más bien una reseña analítica de la vida de las ins­

tituciones que creó y de la del país que amó tan entrañablemente.

Al tratar de preparar, mis palabras para este aniversario, no

pudQ menos que sorprenderme el que, a pesar de todos los carrbios

que se han sucedido en estos seis años en que ha estado ausente,

el vacío que dejara siga siendo tan grande tanto en el gremio

y El Colegio, como en el país en general. Ya no le

toc6 presenciar la crisis del 76, ni la euforia de la riqueza pe­

trolera, ni el triste despertar a nuestras realidades. Y cuánta
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falta nos han hecho sus juicios cer.teros, preñados de sentido común.

Cuánto echamos de menos sus apreciaciones centradas, expresadas con

valor y sin miedo a las palabras. Desde su singular perspectiva de

economista, politólogo e historiador, seguramente su voz hubiera

sonado a esperanza en momentos difíciles y a advertencia en los de

absurda euforia, pues con la memoria de buen historiador nos hubie-
e

ra recordado que ya habíamos sido ricos dos veces en el pasado y no

habíamos resuelto nuestros profundos proble�as porque, por desgràcia,

no existen soluciones fáciles.

Muchas veces he recordado cómo en los críticos meses del 68 su

voz resonó clara y valiente, sin importarle que a menudo no estuvie

ra de acuerdo con las voces que hacíq� ruido. y durante los quince

años que le traté,admiré siempre aquella su peculiar conducta en

que destacaban mezclados y unidos, tó:!l sentido crítico, el humor y

la austeridad.

Don Daniel practicaba la crítica naturalmente y en tOQO momento ,

lo mismo a la hora del café, que 'en el aula, en el seminario de inves

tigación o en la presidencia de El Colegio de México. Y el saber

que a su fino juicio crítico no se escapaba nada, nos obligaba a to-

dos, amigos, discípulos o colaboradores, a esforzarnos y a evitar

superficialidades. Nos acostu�bró ade-

más, a recibir la crítica con naturalidad y como un medio necesario

para mejorar todo trabajo y a evitar los errores. y a este ejerci-

cio crítico constante le deben muche lo mejor de la docencia l'la in

vestigación en El Colegio de México, pues la suya era una crítica

con�tructiva, que quería enseñar o corregir y que a pesar de expre-

sarse con austeridad, escondía sutiles maneras de dar aliento, por-

que sin duda, don Daniel respetaba ante todo el trabajo. y toda

a
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esa conducta lo hacía un maestro casi involuntario, lo que explica

que con un equipo heterogéneo de colaboradores pudiera constituir

el mejor taller de historia que hemos tenido. Y. es que su crítica

no se expresaba en forma descarnada, sino generalmente por medio

de la ironía o del humor. y este tinte especial hacía gratas sus

conferencias, sus escritos y su charla, por más que casi siempre

fuera seria. Claro está que ironía y humor lo hicieron temible p�
..

ra muchos, pues su don de detectar el lado ridículo de muchas si-

tuaciones, metido a crítico político,lo hacía peligroso.

La austeridad fue otra característica que noté en su conducta.

Le chocaba lo superfluo, lo innecesario. De acuerdo a esa austeri-

dad, lo anico esencial para la vida açadémica era una buena biblio-

teca y profesores y alumnos de tiempo completo, receta que ha prob�

do su eficacia cuando se ha puesto en práctica a la letra. v des-

pués de algunos años de expansi6n, podemos caiibrar las virtudes de

una mayor i'lllsteridad, en. que se evitaba lo que distrajera de las

verdaderas metas. Importaban los libros, los microfilms, las publ!_

caciones y las becas,no las novedades. En todas sus empresas lo

que le dio el éxito fueron la imaginaci6n, el trabajo s6lido, el

adelantarse a su tiempo, el compromiso con sus ideas.

No se si comprendí bien su sueño, pero en muchos de los momen-

tos difíciles su recuerdo me ha servido de aliento y esa es una de

mis deudas con el hombre que fue, el que hoy nos une para recordar-

lo. Don Daniel Cosío Villegas, en este 10 de marzo volvemos a de-

cir ¡presente:

JZV
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Acto luctuoso en el Quinto aniversario \����u�'��O��d��" �:n:�I,.c:,�:�c�:"�:x��". y Isencillo acto el historiador de la vida política de las úhi- I
mexicano Daniel Cosío Ville- mas décadas.
gas en el quinto aniversario El director de El Colegio de Jde su fallecimiento. México se refirió asimismo a

.La ceremonia, efectuada la inigualable perspectiva del f'ante su sepulcro en el Pan- historiador para anticipar ha­teón Jardín reunió a la fami- ce muchos años la necesidad ¡0lia y a un numeroso grupo de de la creación de especializa- 1\ amigos del desaparecido. ciones académicas dentro del tEl director de El Colegio de El Colegio de México, que

f
.México, Víctor L. Urquidi al ahora rinden grandes benefi-

:.dirigir unas palabras a los cios a la comprensión de la iasistentes señaló la gran pér- problemática social mexicana f�dida que representa Cosio Vi- luego de su implementación.}llegas para Ja vida intelectual tales como la de economía y ¡del pais. Cuando habló de la demografía. • .personalidad del que fuera En otro momento Urquidi \fundador del propio Colegio comentó que el aporte de Co- ide México y del Fondo de sio Villegas es igualmente \ .

Cultura Económica mencionó amplio en el fomento a los �
su profunda sensibilidad hu- estudios internacionales en tmanística y amplia visión del esa institución. Asi, fue a tra- \proceso histórico mexicano. vés de su il)fatigable labor' \Dijo Urquídí que el aporte que se crearon los centros de Icultural de Cosío Villegas es estudio de Asíay Africa que

.

invaluable, sobre todo por lo son ampliamente reconocidos
.que respecta a su obra acerca en el mundo entero.

•



9 de marzo de 1981.

Sr. Lic. Miguel Espinosa
Contra lor Administrativo
Pre s e n t e

Ruego a usted dar sus instrucciones pa­
ra que se expida cheque a nombre de F10reria

Magnolia, S.A., por la cantidad de $1,200.00,
con cargo a la partida Programa de apoyo 07,

por concepto de la ofrenda floral que se en­

viará mañana al Pante6n Jardin.

Atentamente,

//H/ÛA/t¿¿-�
��-Ojeda G�ez

Coordinador General Académico

frev
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México, D.F. 10 de marzo de 1981 •

.Al darme cuenta de que pronto se cumplirian los primeros cinco

afios de la desaparici6n de don Daniel Cosio Villegas, tuve que hacerme

varias reflexiones. La primera -claro, como diría él- es que no se había

tratado de un largo viaje al extrwLjero al cabo del cual reanudarifu�os

las amenas conversaciones en su casa, o de los lUDßs con compañeros de

El Colegio de Héxico, o leeríamos de nuevo sus agudos artículos. Me fue

necesario tratar de comprender lo que han sido cinco años desde aquella

noche en que fUimos llamados con la infausta noticia.

La segunda reflexión tiene sue ver con nuestra memoria de don Daniel.

Los allaS pasan y, aparte los nluchos recuerdos personales y la conciencia

de él en su calidad h��aJ empieza a destacarse cada vez nás su figura

como intelectual� como maestro, corrro autor a quien es necesario leer y

releer. 2�0 creo que una cönmemor'ac í.ón como ésta debiera irse por el lado

de lo sentimental, ni pienso que a él le hubiera gustado. Uuy a La británica'

--característica que su biógrafo Enrique Krauze ha destacado en Ulla de sus

aspectos, y que yo creo poder avalar en otros más personales-, los senti-

mientas pueden guardarse. Doña Emma , Emita, Gustavito y otros familiares,

y no pocos amigos, como yo raí smo , sabre.mos tenerlos y contenerlos. Todo tiene

su lugar y su momento.

ili��ercera refle:x;.i-Ón..es que , para ser congr-uerit.e s con el sentir de don

Daniel y con su consideración de sí raí srao , a La que hay ",ue tener el mayor

respeto, no debiéra:l0s ponerlo sobre un pedestal para adraí.r-ar-Lo fríamente,

sino ,¿ue doJi.éraios considerarlo cono pQI'te de todos nosotros jT cO':.10 parte

de WL rrorient.o i1ÎstpI'ico e::-;;rdo:::d.ill3.I'io de nuestra nación. La. lectura de

la l;liog:;,nafía de Krauze, para é_uÎ<:;nes no conocLno s al joven don Daniel de los

a::.l0S veinte y su tosudo l)eríoclo de formación hasta neô í.ados los años t.r-emta ,

nos revela aL homer e de calidad poco conún , y& preoeup::;.d.o con lo ""ue hoy se
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llamaría el rtproyecto nacional� de México, y capaz de intuir yentender,

además de estudiar, los .¡n.úJ_tip:;'es aspectos ;"soc.iales, econômí cos , políticos,

humanístmcos- de la vida y el devenir de los mexicanos. ¡Qué extraordinaria

preparación adqUiri6 don Daniel, no por la via formal de los doctorados sino

escogiendo él sus campos, yendo a abrevar en ricas fuentes y siguiendo la

secular práctica del estudio por esfuerzo propio! Ha niego, por supuesto,

la influencia de otros maestros bien conocidos; pero hay que admitir que

'don Daniel no era cualqUier disc,"pulo sino ,además , un maestro de si mismo.

Estas cualidades sin duda se reflejaron en mucho de lo que hizo en

su etapa madura, no exenta de alguna arnbigUedad en cuanto a ob j et
í

vos, como

debe presentársele a todo mexicano bien nacido: el dilema de la actuación

para cambiar a la sociedad -sujeta al ambä ent,e barroco y hasta sur.realista

de la vida política mexicana- y la dedicación seria, profesional -de "tiempo

comp.Let.o", como tamo í.én diría don Daniel- al pensamí ent.o para la acción,

al análisis histórico (en el n�s amplio sentido de la palabra) y a la

previsión del futuro que nos va alcanzando implacablemente. La falta de un

medio académico adecuado en lléxico la suplió don Daniel con grandes e�presas

en el terreno cultural. No vaya citar su visión como editor cultural, que

conocí de cerca -los resultados están a la'vista. Tampoco voy a referirme

a su paciente y a la vez apasionada tarea como historiador del f;=é::x:ico

Lwderno que ha dejado lli�a huella i�mborrable. �uisiera decir algo sobre

la exper-ä encf,a que, al cabo del ta.enpo , he tenido Ií�S cercena: El Colegio

Los orígenes de El Colegio están, creo yo, no sólo en lo i�rnediato

de su preocupación por rescatar a fines de 1930 a los universitarios y

otros Lnt.el.ec tuaLe s de La República Espaííola, en beneficio de ellos ruí smos

y de :.iéxico, sino t.amo
í én en su concepción amplia -¿diríatlos hoy flmulti-

disciIlj:!inariatl?- de La ciencia y las humanidades. Este era un caraäno que

él m
í

srao había recorrido en escala rao des'ta, El :¡�é::ico modez-no iba a necesitar

1<::.8 esu6ciali.zaciones posibles, pero t.aab Lén cent.ros de aLto s estudios,
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capaces de generar y multiplicar maestros, tanto en el terreno del pensamiento

huaanf.st
í

c o y social po:::' sí rrí ano , como en el de su aplicación a los graves

problenas que la Hevolución wexicana había puesto al descubierto y que tantas

experiencias internacionales de la época -y la crisis económica de 1929 a

1933, y el desorden pOlítico de Europa no f'uez-on las únicas- ponían de

relieve sin solución a la vista. Cuando regresé de estudiar Economía en

Inglaterra, durante los primeros meses de la Segunda Guerra M:Undial, pensaba

ingenuamente que en alguna ��iversidad mexicana encontraría el a�biente acadé­

mico al Que mi formación me había acostumbrado. Por má s esfuerzos sinceros

que hice, no lo encontré -hasta el día en Que descubrí El Colegia de Uéxico,

donde .don Daniel, gen.erosamente apoyado por don _Ufonso Reyes, il ei'icazmente

auxiliado por el profesor .José lIedina Echavarría, de la em â.gz-acLón española,

fundp un Centro de Estudios Sociales -tan multidisciplinario que tenía cabida

en él un economista- y pUSO en marcha seminarios que nos acercaron a la

realidad latinoamericana (que él conocía) y a las previsiones para la post­

guerra {en las que todos éramos unos niños en pañales, pero· ávidos lectores

de lo �ue se publicaba en otras partes)o Allí en El Colegio se forjó un

anbiente, desde luego modesto, que obligaba a considerar el conjunto de

los probleuas y su interrelación. Al mismo tiempo. seguían con empuje tareas

especializadas en materia de historia, lingUística, 1'iloso1'ía y literatura.

Por diversas razones me desligué de El Colegio -pasando por alto una

opción que me ol�ecía don Daniel de dedicarme a la historia económica de

�éxico- hasta 19bO, CWllldo él ecuaba a andar el área de estudios internacionales

nuevamente interdisciplinaria y e.nf'o ca.d.a a la pz-obLemá't í.ca mexicana. y se.::rrbraba

la se�,úlla del hoy Centro de Estudios de As í,a y __,frica. Poco deapué s , con

decidido respaldo del Banco de :.:éxico, don Daniel y varios otros cOl1'\te:lœtidds

como él de la necesidad de pro1'esionalizar ciertos estudios, Laziz.amos a la vida

el progr8.2;la de postgrado en Economía de El CoLeg í.o ; Eo fue poca ELi sorpresa,

sin enbarGo. cuando don Daniel aiíadi6 a la Ec orio.n.La la DeJ:loGra1'ía, por consideraJ

que =_¡é:xico re�uería su estudio s
í

s t.emâ t.ä co :l la formac Lón de cïe:·.:ó3raf"os. Yo

he.o La escrito rnä p::-Íl�1.er trabajito acad émá co , COIJ.O e s t.udà arrt e en Londres, ao o r....e

\.._--
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sobre un tema de pobâac í.ön, Sin embargo .-ejepplo de la enajenaci6n de

los estudios en el extranjero- no habtàK reparado suficientemente en los

problemas de la dinwca demográfica. de México. Los argumentos de don

Daniel fueron contundentes: el crecimiento rápido de la poblaci6n de México

tendria consecuencias incalculables en todos los 6rdenes y, a su vez, no

sería Lndependèentie -de lo que se lograra en otros campos. _y pus.ímos manoa

a la obra. No creo que hasta ahora se le haya reconocido a Daniel Casio

Villegas esa clarividencia, ni la significación del fuerte impulso que dio

a esa rama de estudios, hoy fundamental en el debate sobre el futuro de

nuestra nación.

Después de 19b2, don Daniel se dedicó casi totalmente a la terminación

de su magna obra histórica, a sentar las bases de otro proyecto q�e él

promovería y revisaría -el de la Historia de la Revolución 'Mexicana (nueva-

mente interdisciplinario)- y a SU períódo final -de escritos sobre la vida

política contemporánea de l1éxico. Tal vez no fueran de su gusto algunas

de las actividades desarrolladas por El Colegio de 1Œéxico en los años sesenta

y los setenta, ni la dimensión que El Colegio adquirió poco a poco. El Cole-

gio asumió su propia din�llÍca, y en ella siempre tuvo espacio la aportación y

aun la crítica de don Daniel. Uo alcanzó a ver terminado el prodigioso edi-

ficio del Camino del Aju:sco, pero en un recorrido que hí.c ímos juntos se dio

cuenta del enorme volQ�en que suggía aun desde los cimientos, en contraste

con las casitas de Sevilla, Nápoles y la Plaza Río de Janeiro, tan nostál­

y el elegante edif,içi2 de GUfu"lajuato :..;ue él mü¡mo .Levant.ó ,

gicas para aJ..gunos,/ "VlC tcr í.ano -me dijo; y para el ese era mi nombre,

no por lo que ustedes liuaginan sino por la era victoriana de Inglaterra�,

que tal vez él cons í.deraba acorde con su pcnsarrí.ent.o liberal- a ver cómo le

hace usted con esta obra!!.

La respuesta, cualquiera que sea el juicio particular de DUC20S, está

en lo que él hizo por El Colegio y en El Cole:;io: fOrl:lar una comum daô acadé-

mica r-eaponsab Ie , abierta a la discusión, sae.rpre en busca ùe La verdad,
,

Lí.br'e de p:cejuicios, atenta 2. La re2.2..iè.ad nac í.cna L e internacional, capaz Cie

conpet.Lr con centros acadéru coe de otros
,

paas es , es la obra de ElEsa
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Colegio y de don .Daniel Cosio Villegas. Huestra Biblioteca lo conmemor-a para

siempre. Su relieve en rßármol nos da calor y energía, a estudiantes, a profesores

e investigadores, para consolidar la instituci6n y seguir adelante, sin desvia-

ciones. Sus obras escritas nos seguirán inspirando. Su espíritu crítico no

dejará de alertarnos en contra del conforrnis��. Su visi6n profunda estará

siempre presente, como hoy�lLos cinco años, como después cuando su �igùra

continuará agigantándose •
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